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j m.sm-Y que a los auc rcsidAn fnerá' de! reino cea pe: Citiieüiauá éu íueas naicuias v
i ' aci Gobierno de S. M. de fecha nntrinr ni d Tejecidas preocupaciones; pero que razones, sobre todo polimese Agosto de este año, se les deje de pagar todo sueldo,

t

tanto uempo nacía concebido. ;

'..Os he emancipado efectivamente, dijo, de la lev des!
tica del írefe de los eunucos, reduciéndole iuntamente con sn.

subalternos á una condición doco diferente de la de los fii
'4 i

timos esclavos: os he permitido i recibir gentes, y aun he da.
do cara á, la opinión pública hasta permitiros pasar de a

residencia de invierno a Ja de Verano, no solo á mitad del

dia, sino en barcas descubiertas, en términos qué los mas ilc
irados de los verdaderos . creyentes se han manifestado al ve
ros escandalizados de semejante innovación.

No ubstáhte, he determinado sustraeros igualmente á vues
tro encieno perpetuo en el recinto de mi palacio? encierro al
que se os consideraba condenadas ñor toda la vida, v cnn.
cederos la lacuitad de buscar distracciones fuera de él, Pof
dreis, cuando queráis concurrir á algunos de los paseos púH
blicos sobre el Bosforo, manifestármelo con franqueza, y yn
me apresuraré á complaceros." , y

Mas fácilmente pueden imaginarse qtie descubrirse la a-- v

grauaoie sensación que las palabras del Sultán prodigaron en
su aniable auditorio, ficháronse simultáneamente á süs plan-
tas las odaliscas, bañándolas Con las mas sinceras lacrimé
dé agradecimiénto. A pocos minutos de haber recibido tan
ti irra A u Kl i nnlinin un nolunLL t. I , J!'! ..'I- - '

r. . . .t,..Wwui owulo ci u.5iauu si no ooiuvieren connrma-cio- n

0 prórogade la licencia dentro de un mes los que se hallen
en Portugal dentro de dos los que residan en Frariciá, y den-- itm de .tres meses los que existan en !otros países etraner6sj
debiéndose contar estos plazos desde que se publique la presen-
te Keal resolución en la Gaceta de Madrid .

- '

V -- to.qbe comunico hX. dé Heal órden pará su inteligencia
Tftetlo; consiguientes. . Dios "guarde '

á V. muchos anos. Ma
drid 19 de Octubre de 1836. 1
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MINISTERIO DE LA GOBERÑACIOli DÉ ti PENÍNSULA ;

r--
;

' Circular.
,

La movilización de la Milicia nacional fue uno de los mé
dios mas eficaces que creyó desde luego poder adoptar el Go-bier- no

para utilizar los esfuerzos del ejército, defender las pía-gas- y

acosar á la facción en todas direcciones, y restituir a los
pueblos Con, el mas Completo triunfo.de la libertad la tranquili-
dad y el reposo de que tanto necesitan. Pero las medidas, á pro-
porción que son mas interesantes, suelen encontrar mayores
obstáculos para su ejecución;, y ai Gobierno toca calcular ci.ü
prudencia las dificultades, y removerlas con manó fuerte. Cuan-- m

do se trata de una operación salvadora, en que está cifrada en
': r?n ,manera ,a esperanza y la dicha de un pais, ningún sacri-lüci- o

debe ,ser costoso; ni ningún interés, ningún sentimiento de- -
, be hablar :inaa.:áltb"iié.éidel. patriotismo.

, .Al de todos los españples, y mas particularmente al de las
; autoridades civiles, diputaciones provinciales y juntas de arma-- t

mentó: y defensa, toca realizar las miras del Gobierno, V contri-bui- r

a que fqerzas considerables de ja Milicia ciudadana fór-mad- as

y organizadas con una celeridad apenas concebible, se
ofrezca jnmédíatamenté como admirable prueba de decisión y
de heroísmo, como escudo protector de todos los buenos, y co-
mo terror y espanto de las hordas rebeldes. Para ello, pues, las
autoridades y corporaciones arriba indicadas procederán á bus- -

, 5a arbitrios, si ya no los tienen, echando mano aun de los fon- -
rdps ó eixistenciastJe t pósitos en a parte necesaria para armar,

uniformar y asististir á los cuerpos de Milicia nacional en los
puntos en que deben reunirse, proveyéndoles de Camas, hospi-- y

tales, asistencias y cnanto reclama er justo y debido cuidado

' dé unos ciudadanos, que dejan sus pueblos y familias por correr
al grito de la patria, y que prefieren al ocio tranquilo de sus

- hogares las penalidades y los riesgos del servicio, aspirando á
las palmas de la victoria. j .

Dentro del preciso (érmino de quince días, contados des-
do aquel en que. cada capital reciba esta Real árden, de-

berán estar perfectamente aneglados y dispuestos los Mili-
cianos nacionales que en su distrito se movilizan. El Gobier- -

.
' no, ó mas bien la justicia y la gratitud pública señalará á'
4ps '.que 'se distingan en "este 'importante servicio pero tam- -

y. bien? á la omisión, ó tibieza en desempeñarlo iría asociada
sobre, esusppjyjup dura censura mas temible para las al

.... . . ..i í. i v i '.V. 1 I n ........!,! I J I ri '

MgiuuMw.v Mtivia ja cajuvicrun lumuaruauas y uirigienuo SU
rumbo con todo el rápido impulso que podían dar ásti lige-
ra embarcación la. fuerza reunida de catorce vigorosos remeros.

Al llegar al elegante Kiosc de Tokat, todas tomaron
una parte activa en la común alegría y regocijo, que no se
interrumpió ni por un solo momento, hasta que las sombras
que bajaban de las eminencias vecinas Ies dieron enten.
der que era tiempo de volver á su asilo. Quedaron tan afi.
cionadas á este dia de campo que ai entrar en palacio ins
taron al Sultán para que las permitiera volver á Tokat el
6j y no cesaron de importunarlo hasta, que les dió su con-
sentimiento. " '. y:.', - ,y:y;;.j

Esta innovación en el harem, unida al cambio que ha
experimentado hace 12 años la condición racial de las mu- -
geres en Oriente, debe mirarse como una rirnnnctrtr,r.íai
portante en que se DCrcibe una nnevii prinl H ln vmKií
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H c C1 4UC ucsaparezca uno ae los mayores obstáculos
que se upoueu a ios progresos de la civilización en levan
te, cual es la exclusión de las mugeres' en la vida social.
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' París 5 de Octubre .
: .

Estos días se hablaba de negociaciones entabladas
el Gobierno francés v la familia de Napoleón para

á los parientes del Emperador que' vuelvaniá Francia,
j ..v... v, mv"í 4uv-- uauia üüiemao ya este permiso, ra- -

accedido el Gobierno á las otras demandas de la familia de
napoleón.

nía iiuuic ijuc iuuu m sncriuau ue ios castigos, a, no
cree pueda 'realizarse en ninguna provincia este temor, por-
que está bien, srgura de que en todas ellas se rivaliza en
exactitud y en celo cuando se trata del bien público; á V.
S. tocacqrrespoiMler á esta confianza, llenando cumplidamen-
te las intenciones de S. M. que de Keal orden le comunico.
Dios guarde á: V,. S. .muchos i anos. Madrid 3t) de Setiembre

, w wv. aijiiuíicac víuuierno Iauees que la legaría á la Francia si se quería hacer que cen-

sase la proscripción de los miembros de la familia de Na- -
1 '.IIde Ubob.jtniqu gefe político de.

N Ü'J JCIAS EXT RAJN G ERAS. A

poicon. oe le na respondido al cardenal que podía venir per-
sonalmente á fijarse en Francia; pero que r no se podia con-
ceder todavía este permiso á los miembros de su familia. El
cardenal Fesch declaró entonces lo élque que pedia no era
otra cosa que justicia para todos; que no Ja quería para él
solo, sino para toda su familia; y en este punto se han que- -

O!
TURQ.ÜIA.

-

y j ? v : Constántinópla 10 de Setiembre.
.

v ídem. 7.
ty -

' "El dia 4 de Setiembre debe grabarse con letras de oro y -

171 n4'-1- - J. 1 r ... - Vi.en los anales del Serrallo. Por la mañana de tan fausto dia
convido el Sultaní a" los principales cadls t y á sus odaliscas
favoritas á que se, presentasen ante S. A , porque, tenia que
hablarles de un objeto e la mayor importancia. Después de
haberles hecho un resumen q las varias 'reformas que lle-

vaba hechas en su corte y en el Estado les aseguró el Sul-
tán que hacia ya muchos años que conocía lo necesario que
era. sustraer á su sexo de las cadenas con que le cargaba

wmuKui ue ios rtnncos publica un artículo en quífse dice que el Gobierno francés cierra los ojos ó hace Irf
vista gorda sobre el contrabando de guerra 'qué parece'rea
minarse por la frontera de España.

La actual administración no deja mas facilidad al con-
trabando en la línea de los Pirineos que la que dejaba la
administración precedente. La organización del servicio de vi-
gilancia se conserva; el personal es el mismo; las instruccio- -'


